
Año V. Caldas de Reyes 15 de Marzo de 1908 

Mm R E P I I B L I C A N 

PRECIOS DE SUSCRIPCION 

Dentro y fuera de ' a localidad, t í imcstre. . . . I peseta 

Número suelto i 0 c¿niSt 

Anuncios y oomunioados 
ái precios convencionales. 

% d a c c i ó ] Q y AávQíQíatpaciór}, 

¿Por que será? 
Llevamos varios meses insistiendo 

sobre la ruinosa administración de 
nuestro Ayuntamiento, pidiendo la 
publicación de sus cuentas, y haciendo 
cargos concretos respecto á la desfa
chatez con que se deja de invertir lo 
consignado en ciertos capítulos de ios 
presupuestos de hace unos cuantos 
años: llevamos gastado alguna tiesta 
en hacer púbiieo lo que el Ayunta
miento pretendía ocultar, en inquirir 
datos sobre las deudas que agobian 
el erario municipal, en publicarlos, en 
demostrar que, si hubiese habido una 
administración medianamente idónea 
y formal, no debería el Ayuntamiento 
lo que hoy debe: formulamos serios 
alegatos sobre la marcha política sai-
gadina-sagastina, que de uo modo 
irracional, insensato se hace, l levará 
la cosa pública, empujándola, incons-
cíeotemente ó con torpeza, hacia el 
descrédito, y ni una voz amiga, ni una 
pluma cariñosa se han tomado la mo
lestia—que más sería sacrificio—de 
salir á la defensa de cuanto nosotros 
atacamos. 

JS¿ Ayuntamzenio está arruinado 
—hemos dicho—, y nadie nos ha de
mostrado que no lo está. 

E l Ayuntamiento, por f a l t a r á su 
deber, á l a ley, se ha l la en suspensión 
de pagos, d una linea de l a declaración 
de quiebra—hubimos de repetir un dia 
y otro—y no aparec.ó un Sdgado, un 
•Sagasta ó un Echeverría que preten
diese desmentir nuestro aserto. 

L o s Ayuntamientos del partido, 
con muy r a r a excepción sufren las 
consecuencias de un mando, de una d i 
rección polí t ica desenfrenada, caciquil, 
suicida, y sienten los primeros sínto 
mas de l a pé rd ida de l a fuerza, ó sean 
las escisiones, los antagonismos, los 
egoísmos—hemos manifestado diaria
mente en este semanario, heraldo de las 
grandes verdades, y profeta de no pc-
cos acontecimientos—, y de ningún 
Ayuntarr-iento, ni de Pontevedra, ni 
de Caldas, ni de Madrid ha venido 
alguien á desmentirnos. 

Y la« cuentas del Ayuntamiento 
permanecen en el misterio, y el era
rio municipal agoniza d j hambre de di
nero, y en los Ayuntamientos vecinos 
no se entienden los mismos amigos 
del caciquismo, ni pueden vivir en 

annonía las sanguijuelas que chupan, 
con las sanguijuelas que ayunan, 

Y D Laureano desconcertado, no 
hace otra cosa que recriminar á todos 
y aconsejar á su hermano que deje la 
Secretaría y que se vaya á disfrutar ce 
una nómina amiga. 

Y el directorio político, sigue cami
nando por senderos que le son desco
nocidos, dando tropezones á cada pa
so, y admirando á D . Laureano que 
los pudo reconocer un dia como una 
sedcT. 

Y el Diputado atónito, como los 
espíritus débiles y las conciencias que 
se acusan, pasea por MadriJ su estoi
cismo ó su arrepentimiento, esperando 
que le den cuenta cualquier dia de la 
catástrofe en que ha de perecer su 
acta 

¡Que porvenir 
¿Por que será esa indiferencia de 

unos y esa torpeza de otros? 
Si gobernaron honradamente; si 

nos administ/áron con celo v con inte
ligencia; si el pais está satisfecho de la 
gestión de todos; si ellos mismos se 
hallan satisfechos de su conducta; si 
están persuadidos de que no tenemos 
razón, ¿por que callan? 

Si en el Ayuntamiento no hay 
chapuces, y si los concejales tienen la 
conciencia tranquila, ¿por que no se 
publican las cuentas? 

Vamos á ver, ¿por qué será? 

L n imponante para^ nuestros políticos 
es que ni enflaquecen ni enrogecen. Así, 
Lerroux, d¿ quien podía suponerse que la 
hostilidad de los catalanistas le había pues
to en un hüo, está de mejor año que nunci . 
E n el Grand Hote', donde para, le han te
nido que refoiZi\r la cama, y en la estación 
del Quai dOrsay me han dicho los del as
censor; 

—Después del Rey Don Carlos de Por 
tuga! no hemos izado ningún viajero d 
tanto peso. 

Admirable dt salud, de viveza y de pa. 
labra, Lerroux no descansa. 

— j E s u'i gigante!...—exclama D. Nico
lás Estévanez, mientras Lerrox, procuran
do arrellenarse ea un sillón del patio del 

Grand Hotel, voct a elocuentemente contra 
Maura. 

Los hombres le admiran, las mujeres le 
son. íen, los cíngaros que divierten al pú
blico que toma té en el patio tocaa La. 
Marsellesa en honor de él, y todos quieten 
oírle, Parles un peu, le dicen, contra mon-
sieur Morral 

Porque Lerroux es uno de los pocos 
oradores españoles con notoriedad en Pjt-
rísj bien ganada con un discurso, comenta
do por todos los periódicos parisienses, en 
favor de Malato. 

De las declaraciones que ha hecho ha
da diié, porque carezco de habilidad p ra 
publicarlas en un periódico monárquico ; 
pero sí me atrevo á decir que truena con
tra todo y todos, republicanos inclusive. 

— jA-llí no hay hombies!...—grita. 

al oído de otra—. {Nosotras que pe tftiba-
mos hacer un viajecillo allá, áp rovechando 
los trenes baratos de Semana Sinta!) 

A pjOpósito de Barcelona, repite el de-
lendaest de Catón sobre Oartago enarcando 
el pecho, que ostenta amplia corbata roja 
y gualda. 

Invitado aquí y a l ' á , un poco eri todas 
parles, disputándoselo las jAsociaciones re
publicanas, vitoreándole ;o; Clubs, comien
do más que un sabañón y bebienc o más que 
una cuba, Lerroux debe admirar el talento 
práctico de Maura. Po que si éste le hubie
ra dejado quieco en Barcelonaj ¡maldito lo 
q je se acordi r ían de é! en París, y París 
no estaría entelándose de una porción de 
cosas que ponen hechos una lástima á Mau
ra y su Gobierno! 

Así fué que Clemenceau, que se las trac, 
complació de piisita á Maura cuando le in
dicaron la i ecesidad de hechar de la fron
tera á Lerroux. 

—-En Perpignan—dijo él—nadie «e en
teraría de las barrabasadas del Mauraml-
Pachá que gastan en España. {Que venga 
Lerroux á París para que todo él mundo se 
entere de ellásl,. . ' 

Luis Bonafoux 

¿Hasta donde? 
No nos desalienta la obra maurista; só

lo nos causa sorpresa la actitud indiferente 
del pueblo español ante la enorme ola 

reaccionaria que actualmente se desploma 
sobre la libertad. 

L a terrible1 peísecución que hoy sufren 
los periodistas radicales, cualquiera que 
sea sir significación, más las irritantes le
yes, hoy en elaboración, llamadas de repre
sión del anarquismo, suspensión del Jura
do, Administración Local , nos parece á 
nosotros que debían ser motivos suficientes 
para provocar uná c uzada liberal qüe des
pertara las energías hoy dormidas y for
mara un ejército capaz de resistir la avalan
cha vaticanista. 

Oreemos nosotros que ló¿ arrestos reac-
c onarios de Maura debían provocar en el 
pueblo una exaltación del sentimíente libe
ral, á cuyo calor st fundieran todas las pe
queñas diferencias, hijas de la ruindad de 
los hombres que hoy nos separan haciéndo
nos impotentes par» toda obra fecunda. 

Indudablemente estamos equivocados, 
porque aquí nadie más que nosotros parece 
conceder importancia á la obra de nuestros 
Francos, Dentro de poco tiempo desapa
recerán de España la institución del Jura
do, la libertad de imprenta, l a de asocia
ción y el sufragio universal. 

Y todo esto se hará sin que los diputa
dos pseudo-ltbera'es se conmuevan lo más 
mínimo; no parece sinó que ta cosa carece 
de toda importancia. 

Puede, pues, el jesuíta mallorquin se
guir apretando los tornillos; borre de una 
plumada lo que conquistó el esfuerzo de 
toda una generación. 

Tarde ó temprano, l legará el momento 
tn que ía democracia española despierte y 
dé el alto á esos modernos Diegos Corrien-
t í s de las l ibertades-españolas. 

jfuau Juarei . 

E L PRECIO D E L VALOR 

Leemos en un periódico de la re
gión; 

«En un choque de trenes en Nue
va Jersey un viajero heróico contribu
yó eficazmente al salvamento. Ál día 
siguiente de la catástrofe el viajero 
envió á la Compañía del ferrocarril la 
siguiente factura: 

Cuatro mil dollars por haber salva-
do dos mujeres; 1,500 dollars por ha
ber apagado el fuego de un vagón, 
1,000 dollars por haber apagado el 
fuego que consumía los vestidos de u| ' 
viajeroi daca dollars por la pérdida 
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un paraguas y un permiso de circula
ción en todas las líneas de la Compa
ñía. 

E n España, si acaso, se hubiera 
pensionado con la cruz de Beneficencia. 

Las yanquis son más prácticos. > 
Si; pero lo que no nos dice el co

lega, es si el heróico viajero, ha cobra
do los miles de dollars que reclamaba 
en su factura. 

Eso era lo práctico: pues en cuan
to á pedir, también en España sabe
mos hacerlo. 

C O S I T A S 
P o r fin el dia 7 llegó á esta villa 

D . Enrique Harguindey Refojo, fiscal 
municipal de este Juzgado, y primo del 
Diputado á Cortes por el distrito de 
Caldas, D . Bernardo M. Sagasta, hos
pedándose en casa de D. Laureano Sal
gado. 

Con este son dos las autoridades 
judiciales que habitan ^n dicha casa 

Dícese que el Sr. Harguindey vol
verá á abandonarnos tan pronto como 
se le notifique la resolución judicial 
que recaiga en el expediente de inca
pacidad de D . Juan Rarnón de la R i -
va, aunque nosotros nos inclinamos á 
creer que su permanencia aquí durará 
mas tiempo en vista de que no hay fis
cal que le sustituya. 

Allá veremos. 

Los harineros que han reclamado 
contra los presupuestos de este Ayun
tamiento, que há incluido entre los ar
bitrios municipoles el que grava las 
harinas, con manifiesta infración de las 
disposiciones vigentes respecto á este 
particular, aun no han sido notificados 
del acuerdo que debió haber recaído al 
discutirse su instancia. 

Y como ya han transcurrido varios 
meses desde que tal acuerdo ha debido 
ser tomado, nos ruegan que lo haga
mos público para que se vea, una vez 
más, la diligencia y el celo con que se 
trsbaja en la? oficinas de nuestro 
Ayuntamiento. 

¡Señor Navia....! 

Segnún acuerdo de la Diputación 
provincial de Pontevedra, comunicóse 
á varios Ayuntamientos, la resolución 
adoptada de enviarles comisionados de 
apremio si no satisfacen enseguida lo 
que adeudan á dicha entidad por con
tingente provincial. 

Entre los Ayuntamientos deudo
res por ese concepto figura el de Cal
das. 

No nos extraña. 
Quien debe por tantos conceptos, 

nada de particular tiene que sea deu
dor por uno más. 

¡Está bueno el Ayüntamiento de 
Caldas! 

Y apropósito de esto, el miércoles 
istuvo entre nosotros D. José Eche-
rerría, diputado provincial por este 

distrito. ¿Vendría á suplicar al Ayunta
miento que pagase á la Diputación 
para no avergonzarse de representar en 
la Corporación provincial á un Muni
cipio que está empeñado hasta la coro
nilla? 

Q u i z á a u n q u e á lo que debiera 
venir es á aconsejar una buena admi
nistración que permita al Ayunta
miento vivir sin ingleses, como vivió 
hasta hace pocos años. 

Pero de esto se preocupan poco 
nuestros Diputados. 

1 
Curros Enríquez como Edgar 

Póe, como Maupassant, como lord 
Byron, como los grandes purificadores 
de la Idea, viven con los aires que ba
jan del Helicón ó del Parnaso y pasan 
por el sucio pudridero de la vida como 
sombtas de una luz que no acaba de 
alumbrar. 

Curres Enríqu-z, el gallego ilustre, 
puso fuego con el aliento de sus ver
sos á las negruras de un Verbo para
lizado; y, luego, extático ; nte el viejo 
Sol, se dejó llevar á tolondrones por los 
Tartufos de la fé.. 

Primero fué réprobo y como tal 
arrojado del seno de la grey: después, 
los amores de la comarca solariega le 
volvieion las espaldas y en poco estu
vo que los perros cansinos no¿e mor
diesen al marchar; más t a rd r* , con mo
tivo de unos artículos contra Mont-
pensier, conspirador, huido, dió con sus 
huesos en la ciudad de Londres... y 
cuando regresó á España, triste y som-
b í J aún, una trage .ia íntima, fami
liar, le obligó á embarcarse para 
Cuba... 

Allí desempeñaba un puesto de 
honor en el D i a r i o de l a M a r i n a y 
allí le cojió la muerte, quién sabe co
mo; por de pronto íoio, abandonado 
de los suyos... 

LA DEMOCRACIA se une de todas 
veras al inmenso dolor que sufre la re
gión por la pérdida de Curros Enríquez 
y desea para su alma, tan noble como 
torturada, eterno descanso y una nue
va vida que le sea más feliz y propicia 
que la que acaba de abandonar. 

He aquí, recogidas al az:.r, tres de 
sus composiciones publicadas en A i r e s 
d'a miña ierra: 

O M A Y O 

cAquí ven ó Mayo 
de frores cuberto...» 
puxeronsc á porta 
cantándome os nenos; 
y-oa puchos furados 
pra mín estendendo 
pedíronme crocas 
dos meus castiñeiros. 

Pasay, rapaciños, 
calados é quedos; 
qu'o qu 'é po-lo d'oxe 
que darvos non teño . 

E u son vol o probé 
do povo gallego: 

pra min non hay Mayo, 
pra min sempr 'é invernó. 

Cand'eu m'atopare 
de donos liberto 
y-o pan non me quiten 
trabucos é prestemos 

E , Com'os do bade 
frorezan meus eidos, 
che?; do habrá entonces 
o Mayo qu'eu quero. 

Queredes castañas 
dos meus castiñeiios? 
Pois cantade un mayo 
sin b uxas, 1 ín dexos; 
un mayo sin segas, 
usuras nin preitos, 
sin quintas u n portas, 
nin fóros cin cregos. 

N O C T U R N O 

Da aldea lexana fumegaa as tellas; 
detrás d'os petoutos vay p ndos'o so'; 
retornan pr'os eidos co'a noite-as ove las 
triscando n'as vei-as o céspede mol. 

Un vello, arrimado n'un pau de sanguiño, 
o monte «travesa de car 'ó piñar. 
V a y carso; unha pedra topou n'o camino 
en élaset i tousc pra folgos tomar. 

—¡Ay!, dixo, ¡qué triste, 
que triste eu esto j ! 
Y - o n sapo q'o oía 
repuxo:—¡«Oró, ció>! 

¡As ánemas tocan!... T a l noite com'esta 
queimousom'a casa, marreum'a raul er; 
ai J éum'a xu jada n'a corte y-a besta, 
n'a térra á sementé botous'a perder. 

Vendia pi'os trabucos vacelos e hortas 
e vou po-lo mundo d'enton á pedir; 
mais cando non topo pechádal-as portas 
os cans sáyennr/élas e fanme fuxir. 

Canta, sapo, canta: 
ti y-eu ¡somos dous!.., 
Y - o ^apo, choroso, 
cantabá:—¡cCró, eró»! 

Sol 'ños estamosentrmbos n'a térra, 
mais n'ela un buraco ti a'contras y-eu non. 
A ti non te morden os ventos d*a serra 
y a min as entrañas y-os osos me ro \ 

T i , n á J o n'o1?montes,n'osmontes esperas 
J e cote cantando, teu térmeno ver; 
eu ,nádo enti*osho es, dormento entr'as fe-
e morte non hacho, si quero morrer. (ras, 

X , tocan.. Recemos, 
que dicen q'hay Dios!.., 
E l reza y-o sapo 
cantaba;«-"j<Oíó, eró»! 

A noite cerraba, y-o rayo d'a lúa 
n'as lívidas cúmes comenza á brilar; 
curisco que tolle n'os álbores biúa 
y-escoitsae ó lexos ó lobo ouvear, 

O probé d'o vello, c'os anos cangado, 
ergueuse d'a pedra y-o pau recadou; 
virou par'os ceos ó puño pechado 
e car'os touzales rosmando marchou... 

© 
O'os olios seguindo-o 

n'a escura extensión, 
o sapo quedóuce 
cantando:—j«Cró, eró!» 

N ' A C H E G A D A A ( J U R E N S E 
D ' A P R I M E I R A LOCOMOTORA 

I 
Vel-ahí ven, vel-ahí ven avantando 

Oomazos e corgas, é vales e cerros, 
¡Vinde vel-a mociños e mozas! 
¡Saludaina, rapaces e vellos! 

Por onde ela pasa 
Fecunda os terreos, 
Espertans'os homes, 
Frolecen os ejdos. 

Vel-ahí ven, vel-ahí ven , tan houpada 
T a n mi agro^iña, con paso tan meigO, 
Que parece unha Nosa-Señora, 
Unha Nosa-Señora de fe ro . 

Tras d'ela non veñen 
Abades nin creaos 
Mais ven á fattura 
¡Y-a luz y o progreso! 

I I 

Cátedra ' , demagogo de pedra, 
Di un povo fanática erguida no medio, 
Repinica esas chocas camp oaS 
E n sinal a'alegria e contento. 

Asocia esas voses 
O son d'os pandeiros 
¡As santas surrisas 
De térras e ecos! 

E ti, tio d'os grandes destinos, 
Qu 'oshimnosensayasd 'os t íunfos ibéricos, 
Requeimadal-as fauces de sede 
Ven ó n oostro á Deber n'o teu seo, 

BD^ samaiitano 
Dalle auga ó sedente; 
Que á máquena é o Cristo 
Dos te pos modernos, 

MANUEL CURROS ENEIQUEZ 

En honor de los republicanos expatriados 

Magalhaea L i m a 7 Lerrous. 
Par í s .—En la noche del día 4, se cele-

b.ó el anunciado banquete organizado por 
los librepensadores franceses, en honor de 
Aleja dro Lerroux y de !os republicanos 
portugueses expatriados. 

L a concurrencia fué enorme, resultan
do una fiesta biiiiantísima. 

Asistieron ei ilustre Magalhaes L i m a , 
Leroux, Alves Viga, ingenieros, catedráti
cos, abogados, periodistas y otras persona
lidades parisienses distinguidas. 

A derecha é izquierda deí presidente 
sentábanse Magalhaes L ima y Lerroux. 

Cuando llegó la hora de los brindis pro-
nunciárot los muy Hocuen es algunos de 
los personajes que asistían al banquete. 

Después se levantó entre grandes aplau
sos Magalhaes Lima, disigieido la palabra 
á los reunidos. 

Explicó el legicidio de Lisboa como 
u a explosión de! alma portuguesa, mani
festando su temor de que al tdunfar la R e 
pública en Poitugal, el Gobierno español 
sitúe tropas en la frontera para coartar las 
aspiraciones de los portugueses. 

A l terminar su disemso fué ovacio
nado. 

Seguidamente se puso en pie Lerroux, 
tributándosele un homenaje de cariño, que 
emocionó breves momentos al luchador 
republicano español. 

Recogiendo las palabras de Magalhaes 
L ima , afirmó que los republicanos españo
les impedirían que los temores del ilustre 
po ítico lusitano se l evaran á la práctica 
añadiendo que cuando triunfen los republi
canos portugueses recuerden que también 
los españoles amantes de H idea republica
na luchan per instaurar el régimen republi
cano. 

E l orador fué felicitado y aplaudido 
durante largo rato. 

* * 
Después del banquete surgió el pensa-
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miento de organizar un gran banquete en 
honor de Lerroux excesivamente. 

L a idea fué acogida con gran entusias-
tno, y en eguida comenzaron á hacerse 
los preparativos. 

Seguramente e! acto se celebrará antes 
que Lerroux realice su anunciado vieje á 
Puerto Rico . 

FRAGMENTOS 
Sobre el bloque de las izquierdas 

Como ha de hacerse el bloque 
Pues bien, señoíes: yo enlazo estas ma

nifestaciones con !«s requeiimientos que be 
me derigieron ayer y anteayer á proposito 
de la formación del b'oque de las izquier
das y digo que como opinión peisonal mia, 
se impone, en efecto, que se entiendan, se 
concierten todas las izquierdas, se oOnciei-
ten todos los e'emcntos liberales y progre
sivos, para dar la batalla á la reacción, 
para impedir que el Papado se imponga en 
este pais y para lograr que el Im erio sea 
el predominio del poder civil , y se impone 
que hagamos esto, porque !o que es común 
de todos, todos debemos defender'©; y la 
verdad es que, prescindiendo por un mo-
meato de las diferencias que nos separan 
en punto á formas de Gobierno, existen 
entre el partido liberal, el partido democrá
tico, el partido republicano y todos los par
tido republicano y todos los partidos popu
lares y progresivos, algo común, existe un 
patrimonio famil ar y este patrimonio es la 
libertad, es la democracia, es el progreso, 
es la civilización contemporánea; de suerte, 
señores, que si hubiese de prevalecer mi 
opinión puramente persona!, yo dMa que el 
bloque no se ha de llamar b'oquc de las iz
quierdas, no se ha de llamar bloque de los 
liberales, no se ha de llamar b'oque de los 
demócratas; no se ha de ' lámar bloque por 
la civilizació po'que este bloq je debe sos
tener y conservar la civi'izició'i en España. 

Y con esto, sabéis ya iberales y demó
crata?, cual es mi opinión persona!. Pero 
me ocurre á mi una doble dificu tad; yo no 
puedo pasar adelante, yo no puedo hacer 
más que emitir mi opinióu purarae ite per
sonal; porque para pasar adelante, para 
concertar algo, tendría yo necesidad de dos 
cosas: primero de una personal dad po'íti-
ca de que cart z o; y segundo de que un 
debate de c i ráe tcr po'ítico que aqui plan
teáramos y de arrolláramos vo otros expu-
siérais vuestros ideales, yo expusiera los, 
mios, y por consecusneia de este débale , 
viniéramos á saber, que iríamos ganando 
todos con las c^rs cuencias de la forma
ción de este b oque; porque probablemer te 
mediante é', v©5otros iríais al poder, pero 
nosotros habríamos de recabar la seguridad 
completa y absoluta de la rea'izacíón de 
todas aquellas reformas de carácter liberal 
y democrático que constituyen el có iigo 
de nuestros idea'es, ideales que serían ios 
que nos llevarían á for j a r el b'oque, sin 
perjuicio de !as reservas que haríamos de 
nuestra queridísima y determinada forma 
de Gobierno y de la libertad de acción cü-
rrespondien e para servir esta forma de 
Gobierno por aquellos procedimientos que 
tuviéramos por conveniente. 

(Discurso de Sol y Ortega en el Se

nado) 

lH Remedios h y contra todos nuestros 
males, sobre todo, buscándolos en las cua
lidades y virtudes enteramente contrarias á 
las que gratuitamente se han opuesto salva
doras de nuestra r za. 

Hay que renunciar para siempre á nueá-
tro matonismo, á nuest a creencia de que 
somos la nación má? f u rrera del mundo. 

Renunciar 'ambien á nuestra ilusión de 
tomar por progreso real lo que no es más 
que un reflejo de la civiüzació i extranjera; 
de creer que tenemos estadistas, literatos 
científicos y militans, cuando salvo tal ó 
cual excepción, no tenemos máá que casi 
estadísticas, casi literatos, casi sábios y casi 
militares. 

L a civilización no consiste, como aqui 
su onen muchos, en adoptar má- ó menos 
fielmente los inventos del extranjero, sino 
en impulsar la ciencia y el arte, mediante 
trabajos absolutamente originales. 

} resciddir de la ilusió.i de creer que la 
raza latina debe gob ornarse cerno la sajo
na y someterse á las mismas leyes y meto-
dos po'íticos. L a raza latina y particular
mente, la hispania, es muy poc > aprOpi da 
para el ejercicio de las libe- tades moder
nas; indisciplinada, novelera, fanfarrona, in
dócil, su carencia casi absoluta de sentido 
político la « ondena á una tuto ía constante. 

E s preciso ob igarla al respeto del dere
cho de los demás y al abandono de los gt o-
setos egoísmos que la desgarran con el fre
no de l a más estrecha responsaoilidad. 

Se necesita volver á escribir la Historia 
de Españ i para limpiarla de todas esas exa
geraciones con que se agiganta á los ojos 
del niño el valor y la virtud de su raza. 

Mala manera de preparar á la juventud 
al engrandecimiento de su patria, es pintar
le esta como una nación de héroes, de sá
bios , de ai tistes insuperables, 

S. Ramón y Cajal . 

El primer golpe de la raolución 
E l gobier 10 del pueblo por el pueb o 

mismo, no se 'ogrará elevando al pueblo á 
las alturas del poder. Será preciso simp ifi-
car, descentralizar, distribuir las funciones 
del poder hasta ponerle al alcance del pue 
b'oen orden á los intereses locales. 

Una Repúb ica centralizidora, no sería 
una República sana, completa, entera. E n 
el'a el poder central seguiría actuando de 
R-^y para los municipios y las provincia. 

E l primer golpe de la revolución habrá 
de dirigirle á cortar el nudo gordiano— 
orm ido con cadenas de expedientes—que 
ata los intereses y la vida de aldeas, villas 
y ciudades al poder ministerial, 

E . Menéndes Pallares 

mm POPULAR 
L O S M A M A N T E S 

E l diamante; la piedra preciosa por 
excelencia, no es más que carbono puro 
cristalizado; se puede quemar, y si ter
minada la operación se buscasen los 
residuos; nada se encuentra. L a piedra 
de elevado precio se ha convertido en 
gas que no tiene ningún valor. E l em
perador Fernando ÍI de Alemania qui
so fundir diamantes pequeños para ob 

lener uno grande pero se quedó sin el 
grande y sin los pequeños. L ' s anti
guos lo conocen y P inio nos h^bla de 
él. Golconda, Visapur y Bengala hay 
minas de diamantes. Según cuentan, 
el descubrimiento de la de Golconda 
se debió á un pastor que en ont^ó ana 
piedra brillante, pero á pesar de su bri
llo creyó preferible á ella un poco de 
arroz, y por cosa tan insignificante la 
cedió. E l diamante tuvo diversos due
ños sin que ninguno comprendiera su 
valor; más por último dió en manos 
de quien supo apreciarlo y entonces 
todos se pusieron á buscar di j mates y 
encontraron la mina. 

Los portugueses descubrieron te
rrenos diamantiñeos en el B asil en 
1728, terrenos que desde entonces h m 
sido explotados en grande escala. Los 
primeros dhmantes descubiertos en 
Europa lo fueron por M. Sehimid y ti 
conde de Polier. Respecto al Africa, á 
pesar de que Plinio dice que se halla
ron en ella mezclados con oro, nada 
hasta ahora confirma lo asegurado por 
el célebre naturalista rom ino. He de 
añadir que á veces se encuentran el cas
cajo y arenas de los rios y torrentes. 

Tratándose de objeto de tanto va
lor, natural es qua á él vayan unidas 
muchas anécdotas de las cuales recor
daré algunas, Al ser muerto Garios el 
Temerario, duque de Borgoña, en su 
lucha contra los suizos, un campesino 
encontró uno de sus diamantes que 
pasó á varias manos pagándose por él 
desde un escudo hasta 47 florines. Lo 
compró más tarde el rey de Inglaterra, 
pasó á ser propiedad del de España y 
luego del emperador de Alemania. 
Tiene el tamaño de un huevo de palo
ma y está Usado en unos dos millones 
y medio de pesetas. E l diamante que 
compró el duque de Orleans, regente 
de Francia, es considerado corf,o el 
más hermoso de Europa, pesa 200 
quilates y por él se dieron dos millones 
dos cientos cincuenta mil francos. R u 
sia posee otro que pe^a 197 quilates y 
costó aproximadamente dos mi Iones y 
medio de pesetas. E l Sultán de Matan 
posee uno cuyo peso es de 367 quilates 
E l mayor diamante br-asüeño, que per
tenece á la corona de Portugal, pesa 
95 quilates E l monarca portugués Juan 
I tenía un vestido de seda con veinte 
gruesos brillantes que hacían las veces 
de los botones y entiban tasados en 
unos dos millones y medio de pesetas. 
Al llevar semejante vestido ^ iempre hu^ 
biera temido que se me cayera un bo
tón. Con añadir que Luis de Barguen 
descubrió que frotando dos diamantes 
se tallaba, que por n edio del polvo de 
la piedra preciosa logrópulirlos y obte
ner las fasetas; y con deciros que según 
la figura que se da al diamante toma 
el nombre de brillantes, que es cuando 
tiene una superficie plana en su parte 
superior; rosa, que es cuando se con
vierte en un poliedro de triángulos 
equiláteros terminando en puntr; y 
tabla, figura que se les da cuando su 
grueso es pnce comparado con la su
perficie, y que el diamante mas grande 
del mundo es el l'ámado P r imero des
cubierto en enero de 1905 en una mi
da situada en Elaadsfoutela (Sud-Aíd-

ca) en la P r i m e r a mina, que p^sa 
3.043 quilates, á cuyo peso no llegan, 
puestos juntos, todos los diamantes his
tóricos, cteo haberos dicho por hoy 
bastante. 

T B. 

E l jueves último hemos teniJo el 
gusto de saludar en esta villa á los re
putados Médicos D. Narciso Carrero, 
profesor de Medicina legal en la Uni
versidad de Santiago, y D.José Rodrí
guez Martínez, de la Coruña, que vi
nieron á declarar sobre el estado men
tal de D. Juan R^món de la Riva, re
cluí lo hace más de tres años en el Ma
nicomio de Conjo. 

Han dado á luz con felicidad las 
esposas de nuestros queridos amigos 
D. Manuel Pastrana y D . Adolfo Mos
quera á quienes felicitamos. 

E l miércoles ha venido de Santia
go D. Elisardo Domínguez, nuestro 
amigo particular, y su distinguida es
posa acompañando á su hijo Julio á 
qu en llevaran á consultar dias antes 
respecto á la enfermdad que padece de 
la que deseamos vivamente verle cura
do pronto. 

Nuestro particular amigo D. Sá
tiro Bayón Trapote, mejora notable
mente de la enfermedad que hace 
tiempo sufre. 

Mucho nos alegramos. 

Después de haber permanecido 
breves dias al lado de su familia, regre
só á Buenos \ires, el hijo de este pue
blo D.José Rey Suarez, á quien desea
mos feliz vt j e . 

También embarcaron con dirección 
al mismo punto nuestros convecinos 
D. Manuel Suarez y D. Francisco Cou-
to Bastón. 

L'even buen viaje. 

Falleció en esta villa el conocido 
industrial D . Juan Sánchez Villade-
amigo. 

D U. P. 

E n la plazoleta que existe inm xlia-
ta á la casa Ayuntamiento de esta v i 
lla, existe hace tiempo una gran canti
dad de arena que impide la salida de 
las aguas llovedizas, formándose allí 
una gran charca que e! transcurso de 
muchos dias se enecarga de hacer de
saparecer, sin que el Alcalde ni los 
Concejales, que con tanta frecuencia 
visitan aquel edificio, se hayan dado 
cuenta de que con ello nada va ga
nando el ornato público, y puede per
judicarse la salud del vecindario. 

Llamamos, pues, la atención del 
S •. Navia, 

Imprenta de «X* Ubertad» 
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Clorurado-Sódico-Sdfuroso-Azoadas termales-Muy radioactivas 
D E ACUÑA EIV C A L D 4 8 D E R E Y E S 

S I * C - W f l í i l l D I l OFICIAL OE I .0 DE JULIO Á 30 OE 

Son muy radioactivas; pues en la prinrera ¡ovestigíción hecha en Madrid c rn 
agua embotellad^ á los siete días de recogida, acusó 112,42 voltios hora litro, 
esperándose que duplicará su riactividad cuando se investigue de nuevo t n pre
ciosa propiedad en agua de menos de tres días. 

Estas aguas, útiles en muchas dispepsias ca^rros intestinales, bronqnia es 
y de la vejiga y en diversas enfermedades de la piel, así como en el histerismo 
y en la neurastenia, son especialmente eficaces en las propias de la mujer (enfer
medades del útero y de sus anexos, esterilidad, desarreg'os menstruales, etc.) 

Sobre el balneario que esta provisto de una completa instalación balneo á 
hidroterápica, seivida por motor eléctrico, evántase un soberbio hotel con tea
tro, salón de fiestas, gabinete de lectura, bi lares, etc., pudiendo albergar cómo
damente más de cien bañistas 

Desde las hermosas galerías y terrazas del edificio,^ emplazado de la márgen 
izquierda dei rio Umia, á la entrada de un hermoso puente, disfrutase de no pai
saje incomparable 

H a contratado servicio de fonda nna persona muy versada en esta industria, 
y los precios son muy moderado?, 

Desde l a estación de Portas, en la linea de Pontevedra á Carri l hasta Caldas 
se tardan ocho minutos, cuyo recorrido se hace en cómodo carruaje. 

Dirige este establecimiento desde hace once años el Médico-Director del 
Cuerpo de Baños, por oposición, 

DR. D. F E L I P E ISLA 

Gompañia Amburgo-SudamerioaDa 
U É I I P r a í E L H ÍE N H C É EflTRE EyROPH I EL i DE LA PLATA 

C U A T R O S A L I D A S F I J A S M E N S U A L E S . — C O N C I E R T O S D I A R I O S A B O R D O 

Camarotes ámplios para familias Cabinas de lujo, Grandes Salones para 
señoras]y música. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primer orden 

VAPORES D E GRAN ESTABILIDAD 

Para M O N T E V I E E O y BUENOS A I R E S se despacha de Vigo el 11 de 
Marzo de 1908 el vapor correo 

Eonig Wilhelm I I 
Para los mismos puertos saldrá también el 23 de Marzo el vapor correo 

Cap Vilano 
Para PARÁ, C E A R A y MARA N H A O se despachará de Vigo el 18 de 

Marzo de 1908 el vapor correo 

l a Plata 
Para la H A B A N A , V E R A C R U Z y T A M P I C O , se despachará de Vigo el 

25 de Marzo de 1908 el xapor correo 

Babaria 
Para los mismos puntos saldrá también de Vigo el 5 de Abril de 1908 

el vapor correo 

Albingia 
Agente en Caldas, Villagarcía y Carril 

Don Elisardo Domínguez 

JOAQUÍN L B S Q U E R E U X 
C A L D A S D E R E V E S 

BO mmm \ 
M. A D O L F O M O S Q U E R A 

C A L D A S D E R E Y E S — R E A L 5 6 — C A L D A S D E R E Y E S 

(Frente ál a Plaza del Pescado) 

Productos quíai icos-aiedicinahs mo le: nos y legíti.nos de las 

mejores marcas de Europa, con especiJi lad de Merck, y Zinmer. 

Específicos nacionales y extrangero?. Aguas minerales. Dosimetría. 

Bragueros, irrigadores, cánulo^, sondas, geringas, pulveriza lores, 

inha adores, bañaderas p á r a l o s ojos, medias de gema. Sui í ido 

completo en apósitos anti ópt icos y jabones medicinales 

L a mejor surtida y la más económica. 

m 
m 
m li 1 
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L A UA B AMERICANA 
S' C l m G E " E R A L D E A H O R R O Y S E G U R O S MUTUOS D E V I D A 

íiegalmente coustituída con arreglo á las Leyes vi
gentes y domiciliada en Madrid. 

Representante en la provincia de Pontevedra 

D O N E L I S A R D O D O M I N G U E Z 

AUSTRIA Y HUNGRIA 
fiociedad Española Múl ua de Seguros 

De I N C E N D I O S , en todas sus clases, incluso el de fas mieses tanto en el campo 
como cojos graneros. 

De H E L A D A S Y P E D R I S C O S . 
De G A N A D O S . 
De V I D A , pagaderos al fallecimiento del asegurado. 

. EnJos seguros de H E L A D A S Y P E D R I S C O S tiene la considera^ióa de admitirlos 
sin cobrar las cuotas, hasta el 30 de abri l en las Heladas, y 31 de Octubre en los de 
Peártscos. 

Domicilio social: Preciados 23—Madrid H Representante en Caldas de Reyes 

Capital Asociado g2.846.s7s Pesetas A Joaguin Lesquereux.—Procurador 

COMERCIAL UNIÓN 
Compañía de Seguros Sobre Incendios 

Representante en Caldas; D. Elisardo Domínguez 

Alambre Inglés 
á 22 pesetas quintal completo 

S E V E N D E E N E L 

ilmaceo de don Elisardo Domínguez 

V E N T A 
Se veodi la casa número 35 de la Calle 

de la Herrería, y un terreno a trojar y trepa 
de roble sito en Somonte de 3 ; concas. 

Del precio y condiciones informará don 
José Cidón, en Caldas. 
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